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LA SALUD PÚBLICA: 
DESDE LAS 
DUALIDADES
CLÁSICAS
A LA DUALIDAD
CUÁNTICA 



La salud se ha definido desde un 
enfoque lineal y determinista como 
la ausencia de enfermedad, y esta 
es una respuesta a las dualidades 
clásicas del pensamiento occidental 
objeto–sujeto, naturaleza–cultura 
e individual–colectivo. Estas 
dualidades se caracterizan por 
tener el marco común de la mecánica 
clásica y la relación causa–
efecto; esto conlleva a entender 
la salud pública desde un efecto 
determinista, y desvía el fenómeno 
de la salud, de lo público, del 
sentido mismo de las características 
sociales y culturales. Por 
otra parte, el desarrollo de 
la física cuántica permitió un 
nivel adicional de comprensión de 
los fenómenos físicos, es decir, 
considerar la existencia del 
universo microscópico, así como la 
comprensión de una nueva dualidad: 
la dualidad cuántica partícula–onda. 
Bajo este enfoque, los individuos 
se comportan como partículas o 
como ondas, por lo tanto, dos o 
más partículas constituyen un 
solo sistema, que es resultado del 
entrelazamiento cuántico, como lo 
plantea la paradoja EPR (Einstein-
Podolsky-Rosen). Como conclusión, 
desde el pensamiento clásico es 
posible considerar la salud como 
una respuesta a lo individual, y la 
salud pública como una respuesta 
a lo colectivo. Asimismo, desde el 
pensamiento cuántico, la salud 
responde al comportamiento como 
partícula, y la salud pública, a 
la emergencia del entrelazamiento 
cuántico.
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En el marco evolutivo de la cultura y los entornos re-
lacionados con los comportamientos humanos se pre-
sentan dualidades fundamentales en la constitución 
del pensamiento occidental. A partir de ello, se han 
enmarcado dicotomías para entender la relación del 
ser humano en términos sociales: objeto-sujeto, natu-
raleza-cultura e individual-colectivo. Estas dualidades 
clásicas categorizan el porqué la salud fue considerada 
deterministamente como la ausencia de enfermedad, 
así como las implicaciones que esto representa (enten-
derla como fenómeno causa-efecto) en corresponden-
cia con la física newtoniana (Herce, 2014).

La visión determinista de la salud plantea una su-
matoria desde la linealidad de la “no enfermedad”, y 
con ello se ha creado una incompatibilidad con el con-
cepto mismo de la salud pública, pues ello no permite 
considerar un nivel poblacional desde las diferencias 
individuales, culturales y colectivas. Por tal razón, este 
artículo pretende abordar, de forma descriptiva, un 
enfoque de la salud pública fundamentada en las dua-
lidades clásicas hacia otro paradigma: la teoría cuán-
tica y sus implicaciones sociales a nivel poblacional.

Dentro de la interpretación determinista de la 
dualidad clásica entre objeto y sujeto se establecen 
algunas diferencias regidas con un principio común 
que debe considerarse dentro de toda interpretación: 
la diversidad per se, asumida por el sujeto en relación 
con otros sujetos, esto indica una posición más allá de 
la linealidad, así como la conceptualización de obje-
to definida desde enfoques deterministas: un objeto 
para ser conocido y el sujeto, que lo quiere conocer.

La dualidad clásica objeto-sujeto es una relación 
insuficiente para comprender el mundo, la conno-
tación poblacional y las relaciones sociales entre su-

jetos, pero es una dualidad que permite tener algunas 
interpretaciones. Sin embargo, en el análisis presentado 
por Mol (2002), el objeto no define el sujeto, esto en 
términos de dualidad: una enfermedad no define a una 
persona. Lo anterior escala la diversidad relacionada al 
sujeto dentro de un concepto de identidad, pues invo-
lucrar el sentido humano nos ubica en múltiples formas 
de ser diferentes como individuos y, por ende, diferen-
tes en términos de colectividad. 

En el contexto del mundo natural, la dualidad clá-
sica se presenta en la relación naturaleza-cultura. De 
acuerdo con Pilgrim & Pretty (2018), lo natural se aso-
cia al objeto y lo cultural, al sujeto, por lo que se podría 
asumir que, en este caso, el mundo cultural conoce al 
mundo natural. Según Berry (2002), lo natural es tanto 
sujeto como objeto, lo que implica que el mundo natu-
ral forma parte de la condición propia de humanidad, 
pues el mundo en ese contexto es enmarcado metafó-
ricamente como un alimento vital de la existencia física, 
emocional, estética, moral y espiritual.

De las dualidades anteriores, vale la pena destacar 
que el debate entre objeto y sujeto corresponde a una 
posterior dualidad clásica entre lo individual y lo colec-
tivo; esto desde la idea de que el individuo expresa una 
identidad y, a su vez, se relaciona con otros individuos, 
quienes también expresan una identidad propia. A par-
tir de ello, surge una diversidad que se expresa a nivel 
colectivo como consecuencia de la no linealidad de la 
colectividad humana propiamente dicha. Mol (2008), 
presenta un análisis desde el cuidado de la salud para 
ejemplificar esta dualidad en términos de las decisiones 
tomadas desde el individuo, basada en la diversidad de 
los sujetos y dichas decisiones, desde la colectividad, 
lo que básicamente se puede conceptualizar en toma 
de decisiones por preconceptos y estructuras mentales 
individuales representadas a nivel cultural o colectivo, 

“La teoría cuántica plantea serios desafíos:  por ejemplo,  ver 
fenómenos contraintuitivos.  La enfermedad se ve,  y  hay que 

verla.  En contraste,  nadie ha visto la salud,  en el sentido de 
la percepción natural” .

Carlos Eduardo Maldonado
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es decir, una emergencia de las diversidades propias de los 
individuos como consecuencia de la formación de redes.

Las dualidades clásicas, así como la mecánica clásica, se 
fundamentaron en el determinismo (Ayala, 2016) y respon-
dieron a tiempos macroscópicos, razón por la cual enten-
der la salud no pudo significar más que una relación cau-
sa-efecto, una ausencia de enfermedad. Sin embargo, sin 
que ello implique juicios de valor, la física cuántica estable-

y momento de una partícula-momento= masa x 
velocidad); el principio de complementariedad de 
Bohr (cómo la posición y velocidad, o el momento 
de una partícula no pueden darse simultáneamen-
te en mecánica cuántica, son complementarias 
y cada una de ellas describe facetas del sistema 
excluyentes entre sí (Sánchez-Gómez, 2014)), es 
decir, se dio origen a la consideración de los tres 
elementos básicos de la teoría cuántica: indeter-
minación, complementariedad y superposición 
(Maldonado, 2018a). Esto permitió establecer una 
nueva dualidad, una dualidad no clásica: la duali-
dad partícula-onda, como la definió Louis de Bro-
glie en 1923, y por supuesto, una nueva forma de 
explicar y comprender el mundo y sus dinámicas.

ció la comprensión desde otro nivel, con capacidad 
de abordar los fenómenos vertiginosos, una nueva 
forma no determinista de comprensión, el universo 
microscópico (Maldonado, 2017). Asimismo, en rela-
ción con el tiempo, Maldonado (2017) argumenta que 
de acuerdo con los universos, se establecen tiempos 
que responden a: universo macroscópico: segundo 
= 1/60 m; minuto = 1/60 h; día = 24 h; año = 365 
d; siglo = 100 a; millón de años = 106; billón de años 
= 1012. Y el universo microscópico: mili = 10-3; mi-
cro = 10-6; nano = 10-9; pico = 10-12; femto = 10-15; 
atto = 10-18; zepto = 10-21; yocto = 10-24.

El nivel macroscópico hace referencia a la posi-
ción o estado físico en el que se incluyen propiedades 
extensivas como, por ejemplo: volumen, longitud y 
masa; propiedades intensivas como presión y tem-
peratura (Maldonado, 2018b). En contraste, el nivel 
microscópico enmarca fenómenos en una escala 
de tiempo diferente, casi cuestionable, vertiginoso, 
cuántico, es decir, relevante, lo que complementa la 
compresión de la realidad. Estos niveles no hacen re-
ferencia directa a tamaño, volúmenes o masas, y son 
dependientes del tiempo (Maldonado, 2014; Nicolis 
& Prigogine, 1994).

Este complemento de la comprensión de la rea-
lidad se consolidó con el hallazgo de la constante de 
Planck (6.63 x 10-34 J. s es en magnitud microscópica 
10⁻¹⁰ veces más “pequeña” que la escala Yocto); el de-
sarrollo de la ecuación de onda Schrödinger (ver figu-
ra 1); el principio de incertidumbre de Heisenberg (la 
incapacidad de conocer simultáneamente la posición 

Figura 1. Ecuación de onda de Schrödinger.

Si V=V0=cte. (Gratton, 2003).

De acuerdo con la mecánica cuántica y la física de 
partículas, se puede considerar una nueva duali-
dad, una relación entre lo clásico y lo cuántico, 
una complementariedad y una posibilidad de 
compresión de la realidad manifestada en diversos 
ámbitos: la salud y la salud pública. Es este punto 
de diálogo entre los dos universos, microscópico 
y macroscópico, se establece una relación bidirec-
cional entre las dualidades clásicas y la dualidad 
cuántica.

En el marco de la teoría cuántica y de la dua-
lidad cuántica partícula-onda, los autores Zohar y 
Marshall en su obra La sociedad cuántica (1994)  
presentan una metáfora asociada a la teoría social. 
Allí describen algunos conceptos fundamentales 
de las dinámicas cuánticas y su relación con el co-
lectivo humano. Estos conceptos permiten com-
prender la existencia de una nueva dualidad para 
el comportamiento humano individual, expresado 
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cuánticamente como partículas, y un comportamien-
to colectivo, que corresponde al comportamiento 
como ondas.

De acuerdo con lo anterior, y en consecuencia con 
los postulados de Zohar y Marshall, la dualidad clási-
ca objeto-sujeto desde la perspectiva de la mecánica 
cuántica presenta un nivel de relación con la dualidad 
cuántica, onda-partícula y sus respectivas equivalen-
cias entre dualidades clásicas, estableciendo una re-
lación de asociación con nivel de conmensurabilidad 
(Collazos, 2008), por lo cual sugiere una solución a las 
contradicciones, así como en las dualidades; el análi-
sis consiste en alejarse del plano de una oposición y 
propender a cambiar la naturaleza de las preguntas 
realizadas (Maturana, 1997), por lo tanto la dualidad 
cuántica va más allá de una dicotomía y un determi-
nismo, ¿acaso un cambio de paradigma no redefiniría 
la salud pública?, ver el siguiente listado de relaciones:

	 Dualidades clásicas en el marco de la mecánica 
cuántica:

Dualidad (–) / Conmensurabilidad (·):
	 –	 Cuántica
		  ·	 Partícula
		  ·	 Onda
	 –	 Clásica  
		  ·	 Objeto
		  ·	 Sujeto
	 –	 Clásica
		  ·	 Naturaleza
		  ·	 Cultura
	 –	 Clásica
		  ·	 Individual
		  ·	 Colectivo

En términos cuánticos, se entiende que los niveles in-
dividuales dan cuenta de la conmensurabilidad de la 
identidad de los individuos (lo que en teoría cuántica 
da lugar al comportamiento como partículas). Esto 
permite establecer puntos de discordancia puesto 
que los sujetos se comportan como ondas en el mar-

co colectivo. Así mismo, establecer dichas discordancias 
conlleva a determinar factores comunes colectivos, a la 
vez que a asumir la idea de partículas: los individuos 
son macroscópica y microscópicamente diferentes. 
Con este panorama, los colectivos son la expresión ma-
croscópica de esas diferencias y, a su vez, son diferentes 
entre sí.

Sin embargo, existen expresiones individuales (o 
de partícula) que no son medibles macroscópicamente, 
como la empatía, dejar de lado el egoísmo, la ternura, 
el amor ; estos son factores propios para establecer 
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emergencias entre los individuos y su comportamiento 
como ondas, y por tal razón, es inevitable considerar 
diferencias entre ellos. En ese sentido, pensar los indivi-
duos como partículas es considerar la paradoja epr, que 
se fundamenta en la posibilidad de que dos partículas 
físicamente separadas puedan tener la capacidad de 
establecer una comunicación y compartir información 
para alterar su estado. Aunque las dos o una sola sea 
afectada (Gilder, 2008), dos o más partículas entrelaza-
das se convierten en un solo sistema, que en la física 
cuántica se denomina entrelazamiento cuántico.

A partir de este entrelazamiento se puede con-
siderar la transición entre el pensamiento clásico y el 
pensamiento cuántico, pues si las partículas pueden es-
tablecer comunicación, compartir información y alterar 
su estado, la paradoja epr es un punto de diálogo entre 

los dos enfoques. Visto de otra manera, la salud 
responde a lo individual, y la salud pública, a lo 
colectivo, es decir que, en términos cuánticos, la 
salud responde a las partículas y la salud pública, 
a las ondas. 

Werner Heisenberg, citado por Zohar & Mar-
shall (1994), argumenta que “muchas tradicio-
nes culturales distintas pueden convivir juntas 
y combinar diferentes esfuerzos humanos en un 
nuevo tipo de balance entre pensamiento y ac-
ción” (p.41). Por lo tanto, la cultura responde a la 
emergencia de las identidades a nivel colectivo, y 
en términos cuánticos, es conmensurable a la ex-
presión de onda. En coherencia con el principio 
de incertidumbre de Heisenberg y el principio de 
complementariedad de Bohr, existen dos formas 
de ver los comportamientos en la medida que un 
“objeto cuántico” solo se presenta en uno de los 
dos aspectos al mismo tiempo, como partícula o 
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como onda (Kasahara, 2003). En consecuencia, en 
el pensamiento clásico, determinista, en la dualidad 
individuo–colectivo la diferencia es lineal, pero en el 
pensamiento cuántico, la diferencia entre partícula y 
onda, se debe al papel del observador; lo que es in-
certidumbre puede ser considerado complementarie-
dad, y siempre dependerá del observador. 

En el sentido cuántico este papel es un reflejo 
del experimento de Schrödinger, el gato está vivo 
y muerto al mismo tiempo, pero la diferencia entre 
partícula y onda radica en la posibilidad que tiene el 
observador de una nueva interpretación del mundo, 
de cambiar su forma de pensamiento, modificar las 
estructuras preestablecidas, aprender un nuevo len-
guaje y tener por resultado una nueva forma de ex-
perimentar las relaciones con los demás. Del mismo 
modo, para Rovelli (2018), el mundo tiene un com-
portamiento como conjunto de acontecimientos, sin 
orden, y se materializa en relaciones, es decir, en el 
comportamiento como ondas.

De acuerdo con Bäuml, Bruß, Huber, Kamper-
mann, & Winter (2016), el comportamiento como 
partícula u onda es medido en tiempos microscópi-
cos y a su vez, en las expresiones de ambas; en tér-
minos cuánticos, esto relaciona grandes dimensiones, 
puede ser por ejemplo, el tiempo. Por otro lado, en 
términos clásicos, este comportamiento individuo-co-
lectivo permite considerar la salud y la salud pública 
desde las dualidades clásicas a la dualidad cuántica: la 
salud es una emergencia del comportamiento como 
partícula, mientras que la salud pública es una emer-
gencia del comportamiento como ondas, ello permite 
el entrelazamiento cuántico: la salud pública es un re-
sultado emergente de la salud.

Para romper los esquemas clásicos de interpreta-
ción, una alternativa es encontrar factores que per-
mitan conectar a los individuos en la consideración 
y comprensión de sus diferencias, es decir, asumir el 
marco del comportamiento y de la expresión de fe-
nómenos permitirá ver el mundo de forma clásica y 
cuántica, de manera excluyente y, a su vez, comple-
mentaria. En el campo de la salud, esta visión corres-

...Las dualidades 
clásicas, así 
como la mecánica 
clásica, se 
fundamentaron en 
el determinismo, 
respondiendo 
a tiempos 
macroscópicos, 
razón por la 
cual, entender la 
salud no podría 
significar más 
que una relación 
causa-efecto, 
una ausencia de 
enfermedad.
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ponde a considerar el comportamiento individual como 
partículas, y la salud pública, como un resultado de las 
mismas; con ello, la expresión colectiva se convierte en 
una expresión cuántica en forma de ondas. Por lo tanto, 
el papel del observador es la base para considerar el 
entrelazamiento cuántico como fundamento para una 
salud pública más allá de la ausencia y control de la en-
fermedad, es decir, una emergencia colectiva más allá 
del pensamiento clásico-determinista. 

El intento de comprender salud y salud pública no 
será el final del análisis, este se fundamenta en la com-
prensión per se de las diferencias de los individuos. El 
resultado será la indeterminación o la complementarie-
dad, en concordancia con el papel del observador. De 
seguro, una vez realizado el ejercicio, no habrá acuerdo 
en un sentido clásico y lineal, pero sí en el sentido cuán-
tico, que permitirá aceptar las diferencias, tanto como 
discutir lo aceptado.


